NOVENARIO
AL  CRISTO  DEL  CONSUELO,
PATRONO  DE  CIEZA
(2009)

DÍA  PRIMERO

Sr. Cura párroco, sacerdotes concelebrantes, Presidente y miembros de la Cofradía del Cristo del Consuelo, ciezanos todos:

Nos dice D. Domingo Morata, en su presentación de la Novena al Stmo. Cristo del Consuelo, que la mirada a Jesús crucificado debería bastar para comprender todo lo que Dios ha hecho por nosotros y encenderse en amor agradecido a él. En Cristo crucificado se compendia toda la obra de Dios: amor que vence el odio más injusto y cruel y vence la muerte porque el amor es vida. ¿Quién es Dios? El que se entrega por amor para salvar al hombre. Decir que no hay Dios es dejar al mundo sin amor, no seríamos amados con un amor total que nada puede aniquilar ni  disminuir, no tendría firmeza ni consistencia nuestro amor, ni nuestra vida.

S. Pablo decía que entre los hombres de su tiempo, unos buscaban las obras maravillosas que llaman la atención, que nos presentan un Dios grandioso y victorioso; otros buscaban ser tenidos por sabios y penetrar con su mente el misterio de Dios, más hondo que los mares; pero el cristiano cree en Cristo, crucificado, y le proclama como el Salvador en el que encuentra todo: sabiduría, santidad, salvación y toda la fuerza y amor de Dios. Los santos, como S. Bernardo y S. Francisco, decían: Conozco a Cristo crucificado y esto me basta. S. Juan de la Cruz nos dice: En Cristo, Dios Padre nos ha dicho todo lo que tenía que decirnos y nos ha dado todo lo que nos tenía preparado.

Vosotros, hijos de Cieza, acudís al Cristo del Consuelo buscando a Dios con fe y devoción total, fe y devoción que un furor ciego y equivocado y el fuego que destruyó la imagen en los años treinta no pudo extinguir. La devoción al Cristo que los ciezanos llevabais arraigada en el corazón no descansó hasta disponer de una nueva imagen. Y así, “El Cristo del Consuelo procesionó de nuevo por las calles de Cieza el Domingo de Ramos de 1940… El Señor del Consuelo volvió a presidir desde su ermita en lo alto del cerro, el lento fluir de la vida en Cieza, como lo había hecho desde generaciones. La alegría, la esperanza, la amargura y la inquietud, la prosperidad y desgracia de los ciezanos volvían de nuevo la mirada hacia aquella [esta] cumbre buscando en ella la protección y la dicha” (Manuel de la Rosa González en p. web de la cofradía).

Vosotros, hijos de Cieza, (y yo con vosotros, arropado y fortalecido por vuestra fe) vamos a poner los ojos de manera más intensa y serena estos nueve días en el Santísimo Cristo del Consuelo, en quien están todos los tesoros de la humanidad y la divinidad, como en una mina que nunca podremos agotar, para conocerle más profundamente, para salir enriquecidos, rebosantes en amor cristiano, que mana del costado de Cristo y llena de paz y gozo nuestro corazón y el mundo entero. Ya es una gran gracia para vosotros que podáis  mirarle, y para mí el poder hacerlo con vosotros, lo cual os agradezco. Esas miradas de lágrimas, de súplica, de agradecimiento y de amor, que a diario dirigís al Cristo de vuestros consuelos, estos días van a ser más sinceras y ardientes, y va a ser todo el pueblo de Cieza el que suplique consuelo para él y para toda la humanidad doliente, y llame a su corazón para recibir su amor de él y darle el vuestro.

Le decimos con versos divinos de Lope de Vega: 

Asomad el corazón, / Cristo, a esa dulce ventana… / el amor vive despierto; / que no es el amor el muerto, / ¡vos sois el muerto de amor! / No pudo el amor morir, / que es tan vida como vos. / Anduve de puerta en puerta / cuando a vos no me atreví; / pero en ninguna pedí / que la hallase tan abierta.

A esa puerta habéis acudido vosotros, seguros de no quedar defraudados. Ante el Cristo del Consuelo, en su ermita del antiguo Calvario, habéis orado, habéis fortalecido y mantenido vuestra fe desde 1612. De él obtuvisteis también la ayuda en situaciones de necesidades materiales extremas: con el trigo del milagro en 1800, con la lluvia fecunda del viernes 15 de marzo de 1805, en 1806 y en otros años. Una vez más, venís a él para mantener esa fe, para que os dé la fortaleza y certidumbre necesarias para perseverar en ella y alcanzar la gloria de los redimidos, hechos hijos de Dios por la sangre de Cristo y para “dar gracias a Jesús Crucificado, haciendo resonar por todas partes la voz de [vuestro] agradecimiento, para que todo el mundo sepa que en la Sagrada imagen del Cristo del Consuelo, tiene Cieza todo lo que necesita en sus aflicciones, y un manantial inagotable de gracia para el remedio de todas sus necesidades espirituales y temporales” , nos dice D. Domingo Morata, en su presentación de la novena. Tomando la letra de vuestro himno hay que decir: En esta cumbre airosa, / está de vuestras almas / el misterioso imán. / Si las amargas horas / afligen por doquier, / ante su imagen reza / con fe todo ciezano, / el anciano y el niño, / el hombre y la mujer. 

Vamos a mirar una y otra vez, con insistencia, a Cristo en estos días, no sólo con los ojos, sino más aún con el corazón, como mira un enamorado, descubriendo cada día las riquezas y bondades de la persona a la que ama y llevando su rostro en sus entrañas dibujado día y noche. En la novena cantamos a las llagas de Cristo. Por sus llagas vamos a adentrarnos en él, vamos a conocer cómo es él y cuánto somos amados, tanto como únicamente Dios puede amar.

Para adentrarnos en esas llagas tomamos palabras de un gran enamorado de Cristo, San Bernardo. Dice él: ¿Dónde podrá encontrar nuestra debilidad un descanso seguro y tranquilo, sino en las llagas el Salvador? En ellas habito con plena seguridad, porque sé que él puede salvarme… Si cometo un gran pecado, me remorderá la conciencia, pero no perderé la paz acordándome de las llagas del Salvador…. ¿Qué hay tan mortífero que no haya sido destruido por la muerte de Cristo? Por esto, si me acuerdo de este remedio tan poderoso y eficaz, ya no me atemoriza ninguna dolencia por maligna que sea.


…Yo tomo de las entrañas del Señor lo que me falta, pues sus entrañas rebosan misericordia… Agujerearon sus manos  y pies, atravesaron su costado con una lanza. Y a través de esas hendiduras…, puedo gustar y ver qué bueno es el Señor… El clavo penetrante se ha convertido para mí en llave que me ha descubierto la voluntad del Señor… Tanto el clavo como las llagas proclaman que en verdad Dios está en Cristo reconciliando al mundo consigo… Las heridas que recibió en su cuerpo nos descubren los secretos de su corazón, nos permiten contemplar el gran misterio de compasión… No tenemos otro medio más claro que tus llagas para comprender, Señor, que tú eres bueno y clemente, rico en misericordia. Porque no hay amor más grande que dar la vida por los consagrados y por los condenados.
DÍA  SEGUNDO
Jesucristo es Señor

Cristo se hizo obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le dio el nombre sobre todo nombre (Flp 2,8-11).


La fe de las primeras comunidades cristianas, que S. Pablo nos transmite, proclama que Jesucristo es el Señor, es Dios, que ha recibido del Padre su mismo poder divino. Jesús alcanzó su categoría de Señor por su amor hasta la muerte, para que siendo amor total, sin asomo de egoísmo o rencor, se cumpliese el deseo de Dios de salvar  y unir totalmente consigo a toda la humanidad. Nos lo recalca también el evangelista S. Juan, el que estuvo junto a la cruz, el que se recostó en el pecho del Señor y penetró los secretos de su corazón. Jesús no es Señor para hacer esclavo a nadie, se encadenó a nosotros por amor total, como es el de Dios. Tampoco Jesús es Señor contra Dios Padre o en lugar del Padre, sino para gloria de Dios Padre, y la gloria de Dios es que el hombre alcance la vida plena (S. Ireneo).

S. Pablo nos dice también: “Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos” (Rm 14,9), es decir, para vencer todas las fuerzas del mal que nos llevan a la muerte y la muerte misma, para asegurarnos la vida. Por eso, de nuevo S. Pablo: “Si tus labios proclaman que Jesús es el Señor y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás” (Rm 10,9). La presencia del Señor todo lo cambia, con él nos sentimos seguros y salvados, y los estamos en realidad.

No hay otro nombre capaz de salvarnos (cf Hch 4,12). Jesús es nombre de salvación. Así lo hemos de creer y proclamar. Así lo proclaman especialmente los grandes convertidos, que desde un abismo de pecado, tiniebla, desorientación y vacío, han renacido a la vida digna del hombre al sentir que Jesús ha muerto para que ellos tengan vida y desde ese momento se la entregan para que la llene y la guíe, le hacen Señor de su vida. Hagámoslo nosotros. No sólo no saldremos perdiendo, ganaremos lo mejor.

Decir con fe: Jesús es el Señor, quiere decir: Jesús es mi Señor, él es la razón de mi vida, el mayor tesoro de mi corazón, yo vivo para él y no sólo para mí, mi vida tiene ya toda la grandeza divina, la gloria de lo eterno que no muere, mi vida y mi muerte las toma el Señor como suyas, en sus manos, para darles todo su valor. Vivimos para el Señor, nuestra vida no está vacía; morimos para el Señor, para pasar a vivir con él eternamente: No somos sólo de nosotros mismos, débiles, limitados, pecadores, heridos por tantos dolores, somos de Dios que perdona, levanta, cura, resucita. En la vida y en la muerte él nos acompaña, él se hermana con nosotros, así se hermanó Jesús, el Hijo de Dios. Nos lo asegura S. Pablo: “Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor” (Rm 14,7-8), somos de Jesús, nuestro hermano, que nos diviniza. Vivir sólo para uno mismo es morir. Vivir para Jesucristo, para el Señor, es tener asegurada la vida plena y sin fin.

Ese fue el mensaje primero de los cristianos: ¡Jesús ha resucitado, es el Salvador, es el Señor!  En ello se condensaba la fe, ello es lo que produjo el cambio de vida en los apóstoles y en los primeros creyentes, lo que hizo nacer la Iglesia. Éste debe seguir siendo nuestro mensaje: Jesús es el Señor, el dueño de la vida y de la muerte. Creerlo y confesarlo no nos hace esclavos, no nos priva de nuestra autonomía ni de nuestra grandeza, al contrario, es lo que nos hace libres, lo que nos da dominio sobre nosotros mismos, lo que nos hace partícipes del señorío de Dios porque Jesús, el Hijo de Dios, se hizo uno de nosotros, tomó todo lo nuestro para elevarnos a la dignidad de hijos de Dios, semejantes a él, cuando desde la cruz atrajo a todos hacia él para levantarlo hasta Dios, y lo llevó consigo al alzarse victorioso del sepulcro y al subir al cielo. Con fe, con confianza, con alegría y agradecimiento, al final de todas las oraciones, decimos: por Jesucristo nuestro Señor, porque sabemos que él las hace suyas y las presenta a Dios Padre, que nada negará a su Hijo.

Mas no basta que la lengua proclame que Jesucristo es Señor. Es necesario que toda rodilla se doble confesándolo. Tampoco esto nos hace esclavos, ni nos disminuye, porque indica un reconocer la realidad de que el Señor es el que nos salva y nos da la vida dichosa y gloriosa, es rendirse a lo que se nos hace evidente, a lo que sentimos como el bien de nuestra existencia, la certeza de que nuestros deseos infinitos encuentren eco y realización porque Jesús, el Hijo de Dios, los toma como suyos.
Nos veríamos privados de ello si, con soberbia, por querer labrarnos nosotros solos nuestra propia gloria y grandeza, rechazásemos creer en Cristo con confianza total, de modo que aceptemos los caminos que él nos propone y los sigamos, seguros de que nos llevan a nuestro verdadero bien. Confesar que Cristo es Señor es hacerse obedientes como él se hizo, pero no a la fuerza, contra nuestra voluntad, sino libremente y por amor que responde al amor que Jesús nos mostró aceptando la cruz y muriendo en ella. Aunque se nos diga que creer en un Dios así es quedarse en la debilidad, en la mentalidad infantil, anticuada o de derrotados, digamos con S. Pablo: “Yo no me avergüenzo del Evangelio” (Rm 1,16), no me avergüenzo de Jesús, no renuncio a quien es Señor de la vida y de la muerte, a quien tiene poder para darme la vida y vencer el mal y la muerte, y que ejerce su poder, no para bien suyo, sino para bien de todos los demás porque obra por amor auténtico.

Confesar que Jesús es el Señor es no esclavizarse a nadie, no admitir como señores absolutos a nadie, ni personas particulares ni los que detenten el poder, que son hombres como nosotros y están llamados a servir, no a dominar a nadie según su conveniencia. Esto nos da una gran libertad y valentía para defender nuestra libertad y dignidad y la de toda persona y toda vida humana. Confesar que Jesús es el Señor es no considerarse señor de nadie, ese afán con el que nacemos y que no terminamos de dominar. Y esto nos lleva a no querer utilizar a nadie con arrogancia y para nuestros caprichos, a considerar a los demás como hermanos y tratarlos como tales.


Muchas cosas pueden ocultar esta verdad, consoladora y fortalecedora, que ha hecho hombres entregados al bien de los demás hasta la extenuación, hasta el extremo y el heroísmo, porque aprendieron a amar como Jesús, porque amaban al que nos amó hasta darlo todo por nosotros, porque su felicidad la encontraban en que tal Señor fuese el dueño de su corazón, como la encuentra todo enamorado, porque estaban seguros de que recibirían inmensamente más de lo que daban, ya que el Señor no se deja vencer en generosidad y da cien veces más, como prometió el mismo Jesús. Muchos no lo ven, muchos no lo entienden, por eso no se atreven a confiar en Jesucristo, a entregarse  a él. No creamos únicamente a nosotros mismos o a las corrientes del momento. Escuchemos la palabra del Señor, miremos a la cruz. Y cesará esa oscuridad. Y amanecerá la luz y el consuelo de nuestro corazón, y se nos abrirá el camino de la paz, la alegría y el gozo de amarnos mutuamente y sentirnos amados por los demás y por quien es el amor infinito.
DÍA  TERCERO
Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único para  que todo el que crea tenga vida eterna (Jn 3,16)


La predicación de los apóstoles empezó anunciando los hechos principales de la vida de Jesús, especialmente su pasión, muerte y resurrección. Pero muy pronto, los cristianos empezaron a preguntarse el porqué de esa muerte, por qué, para qué el Mesías enviado por Dios había padecido la muerte y había resucitado. La respuesta fue: “Cristo murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra salvación” (cf 1Co 15,3-4; Rm 4,25). Así, los hechos no se veían como unos acontecimientos más de la historia humana, se miraban con ojos de fe, se comprendía su significado. 

Pero los creyentes seguían ahondando en aquellos hechos que encerraban un gran misterio: ¿Por qué Jesús tuvo que morir si era el Hijo de Dios? ¿Por qué murió por nuestros pecados? Y el Espíritu Santo convirtió la pregunta en luz radiante: Murió porque nos amaba. “Cristo nos amó y se entregó por nosotros” (Ef 5,2). “Me amó hasta entregarse por mí” (Ga 2,20, nos amó a todos, a la Iglesia, a la humanidad entera y a cada uno de nosotros. Ésta es la respuesta y la razón definitiva de la muerte de Cristo: el amor de Dios, totalmente gratuito, infinitamente generoso, no basado en nuestros méritos, ni en que le hubiésemos amado nosotros, “él nos amó primero” (1Jn 4,10.19).


Jesús sufrió y murió real y libremente por amor a nosotros. No es que Dios Padre quisiese esa muerte por sadismo, por crueldad, para aplacar su ira y tomarse venganza. No es que Jesús, por masoquismo, quisiese la cruz; a su naturaleza humana le repugnaba. No es que fuese necesario que muriese o que Jesús no pudiese haberlo evitado. Dios Padre nos entregó a su Hijo y él aceptó el desarrollo de las decisiones humanas. Sabía que su mensaje desencadenaría la oposición, el odio de los hombres, que le llevaría a la cruz, pero Jesús, fiel al amor por nosotros, fiel a su voluntad de mostrarnos el amor de Dios, no se volvió atrás, ni dejó que penetrase en él el más mínimo resquicio de odio o rechazo contra los hombres, ya que con ello el amor de Dios no habría llegado entero a la humanidad y la salvación se habría frustrado. Así hace un verdadero amante, así hace, sobre todo, una madre con sus hijos, aunque sean ingratos y crueles con ella. Por eso los profetas hablaban del amor de Dios como el de un esposo, un padre o una madre. Y Dios nos dice por los profetas: “Con amor eterno te amé” (Jr 31,3), “los amaré sin que lo merezcan” (Os 14,5).

Pero Dios no se contentó con decirnos que nos amaba, nos envió a su mismo Hijo, que es la revelación del ser y del amor de Dios en persona. Quien le ve a él, ve a Dios (Jn 14,9). El amor de Dios se hizo carne, y vino a vivir en medio de nosotros (Jn 1,14). Jesús nos amó y nos ama con un corazón divino y humano a la vez, con sensibilidad humana y con medida divina, que es amar sin medida. Amó a todos los que se cruzaron con él y los que él venía a buscar para devolverles su dignidad y salvarlos. Y culminó su vida y su obra con el amor mayor: “Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo” (Jn 13,1): poniéndose a los pies  de los suyos, dejándoles su cuerpo y sangre como alimento de eternidad, y el colmo de todo: sufriendo y muriendo por ellos, por todos nosotros. Lo había dicho él mismo: “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por aquellos que ama” (Jn 15,13).


Dios nos dice que nos ama, no con discursos, sino con lo que llega al corazón, sufriendo por nosotros. Dios se hizo uno de nosotros, se identificó con nosotros, tomó nuestra carne para poder sufrir, incluso morir. Y desde su cruz, que es trono divino, nos muestra quién es Dios, nos dice: te he amado de veras y sin reservarme nada, dándome del todo. Jesús sufrió en todo su ser, no sólo en el cuerpo, sino más aún en su espíritu. Por eso, en el huerto de Getsemaní les dijo a sus íntimos: Me muero de tristeza, y llegó a sudar sangre. Y en la cruz se sintió como convertido en pecado, sufriendo todo el alejamiento de Dios que lleva en su alma el pecador, la humanidad entera con toda su carga de pecados, incontables, inconmensurables.  

Éste es Dios, así ama Dios, nosotros somos incapaces de amar hasta ese extremo. Así, mediante la muerte de su Hijo, Dios quiso decirnos que él es amor, quiso convencernos de que nos ama, que nos tiene reservado su amor y su gloria, que es un amor que no se defiende ni toma venganza de nuestra maldad. Nos lo dice S. Pablo: “Apenas se encontrará quien quiera morir por un hombre bueno, aunque pudiera ser que alguien lo hiciese; mas la prueba de que Dios nos ama es que, siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rm 5,8). Y un autor moderno nos dice: “Si queremos saber quién es Dios, tenemos que arrodillarnos ante la cruz” (Moltmann). Lo dije ayer y lo vuelvo a repetir: no es un arrodillarse de esclavos, es un arrodillarse de asombro, de gratitud, adoración y gozo por sentirse tan amado y salvado. Ante la cruz comprendemos con el corazón que el amor que necesitamos está en Dios, que Dios es amor que nos da la vida, la ayuda, el perdón, el consuelo, y hará lo imposible para que nosotros nos salvemos, alcancemos su vida y su gloria. Ya lo hizo con la muerte de su Hijo, el más puro e inocente de los hombres, que lleva en sí la santidad de Dios. La cruz de Cristo nos dice: “Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo para que todo el que acuda a él tenga vida eterna. No le envió al mundo para condenarlo, sino para que el mundo se salve por él” (Jn 3,16-17). Ésta es la obra de Dios, su felicidad y su gloria: amarnos, darnos la vida, darse él a nosotros.

En la gloria, el cuerpo de Jesús conserva las señales de su pasión, las pruebas de que él nos amó y nos sigue amando, y las muestra al Padre. Ellas son el cauce por donde nos llega la esperanza de alcanzar a Dios, la fortaleza y el consuelo de nuestro peregrinar, la certeza de que triunfaremos de la tristeza, del mal y de la muerte. Con razón la imagen más repetida es la de Jesús crucificado. Así vemos a Dios cercano, tenemos siempre delante su amor, que no se agota y llega hasta el extremo. Así le sentimos más humano y presente en nuestras penas. Por eso le llamamos el Cristo de la Esperanza, el Cristo del Consuelo, el Cristo de la Agonía, el Cristo de la Buena Muerte, porque en todos nuestros desconsuelos y luchas está sufriéndolas con nosotros para pasarnos desde este caminar hasta las manos paternas y maternas de Dios, hasta el corazón de Dios, de donde nadie nos podrá arrancar. Para eso, aunque ya glorioso, sigue en la cruz con sus pies, sus manos y su costado abiertos, curando nuestras heridas y guardándonos en su costado. S. Pablo nos dice: “Vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando aparezca Cristo, vuestra vida, vosotros apareceréis con la misma gloria que él destella” (Col 3,3).


Animémonos, confiemos, creamos en el amor de Dios, devolvámosle nuestro amor. ¿Quién no amará a quien tanto nos amó? ¿Y quién no amará a su prójimo, a quien Dios y su Hijo tanto amaron? El mundo necesita el amor de Dios para no hundirse en la muerte. Nosotros que lo hemos conocido, demos testimonio de él, hagámoslo visible y palpable con nuestras palabras y nuestras obras, que broten del amor que nos llega del costado de Cristo en la cruz. En ella, en ese costado está la salvación del mundo.
DÍA  CUARTO
Fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes (Is 53,4).


Seguimos mirando a Cristo en la cruz para advertir todo lo que nos dice su figura de hombre y Dios llagado y muerto. Y esto no nos puede dejar indiferentes, como si no fuese con nosotros, como si no tuviésemos parte en ello. Vimos ayer que Cristo murió por nuestros pecados y por amor, para sacarnos del pecado y darnos su vida, su santidad y su gloria. Al decir esto, indicamos que tenemos parte en su cruz como beneficiarios de ella. Hoy vamos a ver que también tenemos parte activa, también hemos puesto nuestras manos en el suplicio del hombre más inocente, que llevaba en sí toda la santidad, bondad y misericordia de Dios para llenar de ellas nuestra vida.

El día de Pentecostés, al recibir el Espíritu Santo, S. Pedro habló así a los habitantes de Jerusalén: “Vosotros matasteis a Jesús de Nazaret. Dios lo resucitó. Convertíos” (Hch 2,23ss). Los que le escuchaban no habían crucificado materialmente a Jesús, pero habían tenido parte en ello. Jerusalén, que le había acogido con vítores, ramos de olivo y de palmera días antes, el viernes -santo desde entonces-, no sólo no le defendió, sino que gritó: ¡Crucifícalo y suéltanos al asesino, Barrabás! Nosotros, cuando pecamos, nos queremos desentender de él, le traicionamos como Judas, le negamos como Pedro. Repetimos, pues, el texto de San Pablo: “Cristo fue entregado por nuestros pecados” (Rm 4,25). Si Jesús murió en la cruz, fue por el pecado, por la maldad que hay en el mundo. Y ninguno podemos decir, con verdad y sinceridad, que en nosotros no hay maldad ninguna.


Nos da reparo reconocer nuestro pecado, nos resistimos a ello, lo cual es la señal más clara de que somos pecadores. Además de vencer nuestro orgullo, hemos de superar el miedo a recibir el castigo, vencer el temor a perder nuestra buena imagen. Santa Teresa nos dice que hemos de reconocer la verdad de lo que somos, no revolviendo nuestro cieno, sino mirándonos a la luz de Dios. Y a la luz de Dios clavado en la cruz, manando sangre de su cuerpo y pena sin fondo de su alma, muerto por amor para salvarnos de nuestros pecados, vemos que somos pecadores, vemos la importancia y maldad del pecado, que pone a Dios en cruz y destruye lo mejor del hombre, pero vemos también que Dios es el que ama hasta sacarnos del sepulcro de nuestra maldad. Lo profetizó Isaías hablando del Mesías: “Él cargó con nuestros sufrimientos. Sobre él cargó el castigo que nos sana, sus heridas nos han curado” (53,4s). 

Al ver a Jesús en cruz para salvarnos, ha de surgir espontáneamente el reconocimiento sincero y humilde de nuestros pecados y la confianza en el perdón de Dios, hemos de convertirnos, es decir, hemos de volver a Dios. Y de ahí, nace una nueva vida en nosotros, serena, limpia, esperanzada, capaz de vivir en paz, reconciliados con Dios y con todos nuestros hermanos, purificados también, como nosotros, con la sangre de Cristo. Si volvemos a Jesús, nuestro pecado siempre tiene remedio, por muy grande que sea. Judas no pudo soportar el peso de su traición, su remordimiento le cegó y se ahorcó. Pedro vio su negación a la luz de la mirada de Jesús, que volvió a él sus ojos después de que Pedro le negara, y lavó el pecado con sus lágrimas. Jesús, que conocía el corazón de Pedro, traicionado por el miedo, no le avergonzó ni rompió con él por su pecado, sino que, una vez resucitado, le dijo: “¿Pedro, me amas?” Es lo que contaba. Y apoyándose en ese amor, Jesús le confió el cuidado de todos los que creyesen en él.

El reconocerse pecador no trae castigo, sino el perdón de Dios, le deja a Dios ser el Dios que perdona el pecado (Mi 7,18) y se alegra más por el pródigo que vuelve a él, que por los que nunca se habían marchado de con él. La misericordia y la bondad de Dios se derrochan a favor del hijo que vuelve, siempre amado y esperado, amado con lágrimas y con sangre, con todo el dolor y el ansia del corazón divino. Esto nos lo dice Cristo clavado en la cruz, (esto nos lo dice el Santo Cristo del Consuelo).

Si nos creemos buenos, justos, sin pecado, nos privamos de la misericordia de Dios. Él no vino a buscar a los justos, sino a los pecadores, a decirles que Dios los ama, los quiere también en su cielo, que les perdonará siempre que se lo pidan, que no les dejará que se hundan en la desesperación ni se pierda ninguno (Jn 6,38-40), porque para salvar a todos envió a su Hijo a sufrir y morir.


Al sentirnos justos, sin pecado, acabamos por no entender la cruz de Cristo y nuestras propias cruces, acabamos por no entender a Dios. Él no es el juez justiciero y vengativo, que nos acecha para aplicarnos el castigo en cuanto pequemos. Ningún padre lo hace con sus hijos. Dios nos goza afligiendo a los hombres (Lm 3,33). Si lo hiciera, sería uno de nosotros. Aunque pequemos, no dejamos de ser sus hijos. Ante nuestra desgracia se le revuelve el corazón, se le conmueven las entrañas (Os 11,8), nos lo dicen los profetas. Cuando sufrimos o vemos sufrir a otros, tenemos la tentación de quejarnos de Dios porque  nos parece que permite el mal y nos somete al sufrimiento sin hacer nada por remediarlo. Pero no creamos que él no sufre por el mal de sus hijos y que no sufrió viendo a su Hijo en la cruz. Podría habernos salvado sin cruz, pero en ella nos demostró el amor que nos tiene y el daño que podemos hacernos y hacer a otros con nuestro pecado.

Que el mirar a Jesús en cruz no nos deje fríos, insensibles. Que reaccionemos, nos arrepintamos de nuestro pecado, y nos volvamos a él con dolor, agradecimiento y confianza. Y así, fundamentando nuestra vida en Dios, podamos mantenernos firmes ante las tentaciones y las desgracias que nos puedan sobrevenir. Porque Jesús nos ha dicho: “Tened valor, yo he vencido al mundo” (Jn 16,33). Y con S. Pablo podamos decir: “Todo lo puedo en aquél que me conforta” (Flp 4,13). Y es que el anuncio de la muerte de Cristo lleva unido el de su resurrección, su triunfo sobre la muerte y sobre todas las fuerzas que quisieron ahogar el Reino de Dios que Jesús traía y que se hizo realidad precisamente por su muerte y resurrección.


Al resucitar a Jesús, Dios transformó nuestra vida, transformó nuestro pecado en la obra cumbre de su misericordia. El que se arrepiente de su pecado recibe la fuerza para cambiar y renovarse, para levantarse de su caída, para sentir la luz y el gozo de Dios, que le adorna con su santidad y le invita a su banquete, para renacer como hombre nuevo y recobrar la esperanza de alcanzar el cielo. Cristo destruyó nuestro pecado clavándolo en la cruz y haciendo que nuestra verdadera personalidad no sea ya de pecadores, sino de hijos de Dios (Col 2,14; Rm 6,1-11).


Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la muerte para resucitar con él y vivir una vida nueva (Rm 6,3-4). Incorporarnos a la muerte de Cristo por el bautismo quiere decir morir al pecado, salir de él y vivir para Dios. Lo que importa es esa vida nueva que Dios nos da, pero implica que luchemos contra el pecado, salgamos del pecado, que es la muerte del alma, y vivamos en el amor  a Dios, que nos ayuda a vivir así. 
DÍA  QUINTO

Cristo, crucificado por tener un cuerpo mortal, vive ahora por la fuerza de Dios (2Co 13,4)


Concebimos a Dios como fuerza y poder, incompatible con la debilidad. Lo primero que hay que tener en cuenta es que el poder de Dios no es algo distinto y opuesto a su bondad. Dios no usa su fuerza y su poder para humillar o aplastar a nadie, sino al contrario, para favorecerle, ayudarle y levantarlo a su mayor dignidad. Donde más se manifiesta la omnipotencia de Dios es en la misericordia que nos perdona y rehace. La Biblia, para decirnos que, fundamentando nuestra existencia en Dios estamos seguros, llama al Señor la Roca. El sentido de la expresión es totalmente positivo y favorable al hombre. Pero la Biblia también nos revela lo que podemos llamar la debilidad de Dios, que tiene que ver con las entrañas misericordiosas de nuestro Dios, de las que nos hablan los profetas y el evangelista S. Lucas (cf Jr 31,20 y Lc 1,78). Esa debilidad, es decir, ese amor entrañable, lo hace como impotente ante nuestras rebeldías y pecados. Él rechaza el pecado, pero prefiere sufrirlo antes que destruir al pecador, porque, haga lo que haga, el hombre es el hijo de sus entrañas. Y es que el amor de Dios es amor de padre y, más aún, de madre. La madre, que ha formado al hijo en sus entrañas, le siente como parte de sí misma, y perderlo sería un desgarrón en el propio ser. Para Dios somos parte de él, “somos hechura suya”, nos dice S. Pablo (Ef 2,10), y él está dichoso y amoroso de la belleza de su hechura, dice Sta. Catalina de Siena.

Hablar de la debilidad de Dios es hablar de su amor al hombre. El sufrimiento mayor es ver que aquel a quien amamos se va obcecando, descarriando por el camino de la perdición, se va labrando la propia ruina y muerte con su conducta, ver todo eso y no poder hacer nada. Bien lo saben esos padres y madres que ven cómo su hijo o su hija se van hundiendo en la droga que les llevará a la muerte y sólo pueden aconsejarles y beberse sus lágrimas. ¿No podría Dios impedir el pecado del hombre? Cierto, podría, pero destruyendo su libertad, o sea, destruyendo al hombre. Por eso, lo que hace es avisar del mal que acarrea el pecado, amonestar, suplicar, como hacen los padres al hijo que aún no conoce los peligros.

Pero esa debilidad, ese sufrimiento de Dios por el pecado del hombre no lo conocíamos hasta que tomó cuerpo y se hizo visible ante nuestros ojos en la muerte de Cristo en la cruz. S. Pablo nos dice: “Cristo fue crucificado por su debilidad”. Los hombres vencieron, el mal, el pecado ganó la partida, pero sólo por un momento, pues Cristo “vive por la fuerza de Dios”, añade el apóstol (2Co 13,4). Cristo venció el mal, el pecado hasta el fondo, venció a la muerte de raíz. La cruz se convirtió en fuerza, sabiduría y victoria de Dios. Dios venció llevando su debilidad hasta el extremo. A la voluntad del hombre de destruirlo, él respondió con la voluntad de salvarlo. Al grito de ¡Crucifícalo!, él contestó clamando: “¡Padre, perdónalos! En estas palabras se encuentra toda la fuerza y santidad de Dios. No venció el pecado, no venció el odio, sino que fue vencido por el poder supremo de Dios, que, en el pecado mayor, darle muerte, pronunció las palabras que perdonaban, borraban este delito. Era la omnipotencia del amor, del amor mayor que triunfa de todo, el amor de Dios. Fue necesaria la mayor injusticia y perversidad, matar al más inocente, al Hijo de Dios, para que de su boca supiésemos que incluso eso no vence a Dios, aun eso Dios lo perdona con su amor.

Un autor de nuestro tiempo dice, llevado por su fe, que está seguro de que esa oración de Cristo obtuvo la conversión de sus verdugos y que éstos están en el cielo para dar testimonio eternamente de la inmensidad y omnipotencia de la bondad y misericordia divinas. En la parábola evangélica de los viñadores que matan a los criados y luego al hijo del dueño de la viña para quedarse con la herencia, Jesús advierte a los judíos que merecen la muerte. Pero en la muerte de Jesús lo que sucedió es que los asesinos alcanzaron la herencia del Reino, al ofrecer el Señor su vida por todos sin excepción. Y a esos pecadores salvados siguió y seguirá una gran muchedumbre de salvados por la oración del Hijo que suplica y ofrece su vida para que incluso los mayores criminales se conviertan y se salven. Isaías nos dice también: A mi siervo “le daré como premio una multitud por haberse entregado a la muerte…, pues él cargó con los pecados de todos e intercedió por los pecadores” (53,12). No es que Dios quiera o necesite la sangre de su Hijo para aplacarse y perdonarnos, sino que, ante la grandeza del amor del Hijo, que acepta libremente la muerte por los hombres, pecadores, Dios Padre responde dándole una multitud de hermanos, dándole todas las naciones en herencia (cf Sal 2,8 y Rm 8,29).


Dios Padre es el que paga y recompensa a su Hijo Jesús por haberle devuelto a todos sus otros hijos, que estaban lejos y dispersos (cf Jn 11,52). Los hombres, endureciéndonos en el pecado, cerrando nuestro corazón a Dios, impedíamos que Dios realizase su alianza de amor con nosotros. Jesús, llegando al amor total al entregarse a la muerte por todos, hizo posible que Dios cumpliese su voluntad de salvarnos y unirnos a él. Si podemos llegar a ser semejantes a Dios, se lo debemos a Jesús crucificado, que nos arrancó del pecado y nos devolvió a Dios. 

Pongámonos con confianza junto a la cruz de Jesús, bajo la cruz de Jesús. Él sigue suplicando por nosotros a Dios: Padre, perdónalos. Arrodillados junto a su cruz, recibiremos ese perdón y paz que necesitamos, que baja desde el cielo y nos llega a través de la cruz de Cristo. ¿Quién no sentirá el consuelo de creer en un Dios así, de confiar en quien, crucificado, aún perdona? ¿Quién no romperá con el pecado y se abrazará a esta cruz salvadora, a este Dios crucificado que nos salva? ¿Quién no unirá sus dolores y su muerte a esta cruz para que de ella adquieran valor salvador y se transformen en gloria y felicidad?


Así el pecado perderá su fuerza esclavizadora y mortífera. Así nuestro dolor y el dolor de todos nuestros hermanos, en primer lugar el dolor de los inocentes, no será una razón para alejarnos de Dios, sino al contrario, una razón para sentirnos más unidos a él, pues, siendo el más inocente, el Hijo de Dios aceptó el mayor dolor, el dolor de todos los que eran sus hermanos, aceptó ese dolor para aliviar y redimir el dolor de todos. Dios no es ajeno al dolor de nadie, no está lejos del que sufre, sino participando de su dolor. Todo el que sufre forma un solo Hijo de Dios con Jesús, el primogénito de los hijos de Dios. En él, Dios Padre nos ve a todos y nos abraza a todos y nos resucitó a todos (cf Ef  2,4-7). Así como la muerte de Cristo nos salvó, el dolor de todos los inocentes y de todos los hombres, aceptado, contribuye a salvar a la humanidad de su dolor y sus pecados. Es el dolor de los inocentes el que salva al mundo. Dios nos creó y, cuando quiso culminar su obra, tomó como medio el sufrimiento. Así nos redimió, nos arrancó de nuestra miseria y de nuestro pecado para hacernos semejantes a él, partícipes de su naturaleza, nos dice S. Pedro en sus cartas, “dioses por participación”, nos dicen los santos. En ello resplandece toda la fuerza de la debilidad, todo el poder de la cruz de Cristo.
DÍA  SEXTO

A la hora de nona, Jesús dio un fuerte grito: <Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado> (Mc 15,34)

“Los que hemos sido bautizados en Cristo fuimos sumergidos en su muerte”, dice S. Pablo (Rm 6,3). El ser sumergidos en el agua del bautismo era signo de otro baño y otra sepultura: (en) la muerte de Cristo. Lo que sucedió una vez en el rito del sacramento del bautismo, tiene que hacerse vida, irse realizando en la vida. Tenemos que sumergirnos en la pasión de Cristo para salir de ella renovados.


Jesús sufrió la pasión en su cuerpo, pero más aún en su alma. Otras personas han padecido los sufrimientos corporales de Cristo, quizás mayores. Y, si sumamos todos los padecimientos físicos de la humanidad, sobrepasan a los dolores corporales de Cristo. Pero todos ellos juntos no se acercan a la pasión del alma de Jesucristo. Nos dice S. Pablo: “Al que no tuvo pecado, Dios lo trató por nosotros como al pecado para que conozcamos la fuerza salvadora de Dios” (2Co 5,21).
¡Incomprensible: el mismo Hijo de Dios convertido en pecado, tratado como si fuese la personificación de todos los pecados, al cargar con todos ellos para destruirlos!


Era el cáliz más amargo. Jesús, orando durante horas en Getsemaní, pidiendo que le fuese ahorrado beber ese cáliz, llegó a sudar sangre y a sentirse morir de angustia, tristeza y terror. Es la copa de la ira de Dios, de la que nos habla la Biblia, el rechazo absoluto de Dios al pecado, que en Jesús tuvo que ser más hondo y terrible por estar cargado con todos los pecados. (Aunque hemos de tener en cuenta que la ira de Dios no es como la nuestra, sino una manera de indicar su santidad, que rechaza el pecado). Jesús en su pasión lleva en sí la maldad entera del mundo. Sobre él se vuelca esa ira, ese rechazo de Dios, que quiere aniquilar el pecado, que “condenó el pecado en la carne de Cristo” (Rm 8,3). Los pecados estaban sobre él, “nuestros pecados los llevó en su cuerpo”, nos dice S. Pedro en su primera carta (2,24). Era como sentirse ser el pecado del mundo, y esto le deshacía su alma de hombre: ser el Santo, el Hijo de Dios y ser el que condensaba en sí todo el pecado, toda la oposición a Dios y todo el rechazo de Dios.


Siendo inocente, Jesús cargó con todo el orgullo del hombre, con todas las rebeliones contra Dios, con toda la lujuria, con toda la hipocresía y mentira, con toda la violencia, crueldad e injusticia, con toda la explotación de los pobres y débiles, con todos los homicidios y traiciones, con todos los odios y rencores de los hombres. ¿Puede haber mayor sufrimiento? ¿Puede alguien soportar todo ese peso?


En la pasión de Jesucristo encuentran su pleno cumplimiento las palabras de Isaías, referidas al Mesías: “Él fue triturado por nuestros crímenes, sobre él descargó (Dios) el castigo que nos sana, Dios cargó sobre él la culpa de todos nosotros” (53,5-6). Todo el universo del pecado, que no es menos inmenso que el universo de la materia, pesaba en la pasión sobre el alma de Jesús Hombre-Dios. Él es el Cordero de Dios que carga con el pecado del mundo (Jn 1,29). La verdadera cruz que Jesús llevó y en la que le clavamos fue el pecado. Como Jesús lleva el pecado sobre sí, Dios está lejos. La atracción entre Jesús y Dios Padre estaba atravesada por la repulsión divina infinita. Ese es el mayor tormento, el morir sin terminar d morir: ser rechazado por Dios y sentirlo con el alma más limpia y más sensible que ha habido jamás. No es extraño que Jesús sintiese terror y llegase a sudar sangre. Realmente, Jesús no estaba separado de Dios, no estaba abandonado y rechazado por el Padre. De haber sido así no hubiera podido resistir tanto dolor sin queja y con un amor total; pero lo que Jesús sentía en su alma era el estar sin Dios que supone el pecado, el estar sin apoyo, rechazado totalmente y maldito por quien era uno con él, Dios, que estaba destruyendo el pecado del mundo que Jesús había tomado sobre sí. San Pablo nos dice: “Cristo nos rescató de la maldición, haciéndose por nosotros un maldito” (Ga 3,13).


Cuanto mayor sea la confianza y el amor que se tiene a Dios y más ardiente sea la súplica, tanto más doloroso será que Dios calle, no actúe, no venga a ayudarnos. De ahí podemos intuir el desgarro de Jesús en la cruz y el abismo de dolor que expresa su grito: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,46). En esos momentos, Jesús experimentó hasta el fondo las consecuencias del pecado: perder a Dios. Aunque él no lo había perdido, tuvo que experimentar lo que nos sucede a nosotros al pecar. No tenemos medio de expresarlo con exactitud, hay que expresarlo con una paradoja, con una contradicción: Siendo Dios, Jesús se convirtió en un sin Dios, en un ateo, en cuanto rechazado por Dios. Es un ateísmo, no de culpa, sino de pena, para expiar todo el ateísmo, todo el rechazo de Dios que hay en nosotros bajo forma de egoísmo, olvido de Dios o resistencia a él. El Padre estaba cerca, amando a su Hijo más que nunca y sufriendo con él, pero Jesús lo que experimentaba, lo que sentía era la lejanía, el rechazo, que iba directamente al pecado que él había cargado sobre sus espaldas, pero que pasaba por su alma, por su sensibilidad humana.


Así “quedó destruida nuestra personalidad de pecadores” (Rm 6,6) y, a cambio de esa maldición, nosotros recibimos la bendición y el Espíritu de Dios (Ga 3,14). Ese sufrimiento de Jesús, sufrido por amor, o dicho de una forma más exacta, ese amor de Jesús que aceptaba tal sufrimiento transformó el inmenso <no> de los hombres a Dios en un <sí> más inmenso de Dios a nosotros, de manera que nos hiciésemos capaces de responder sí a Dios para su gloria (2Co 1,20) y para nuestra gloria y salvación. Éste es el misterio de la cruz. Jesús, en una situación límite, mantuvo su obediencia, su confianza y su amor a Dios Padre y, aun sintiéndose triturado por la condena del pecado que Dios le hacía sentir por tomar el lugar de todos los pecadores, murió diciendo: “Padre, en tus manos pongo mi vida” (Lc 23,46).


Y todo ello fue por nosotros. Hemos de aceptar que la pasión de Cristo es obra nuestra, ya que nuestro pecado le hizo sufrir y le dio muerte, y es la obra de Dios a favor nuestro. Y hemos de dejar que esta verdad, en sus dos aspectos, nos baje al corazón para que hablar de la pasión de Jesús, celebrar la novena y la fiesta del Santo Cristo no se nos quede por fuera, sin que deje huella en nuestra vida. En Getsemaní y en la cruz estaba el pecado de todos nosotros, estaba mi pecado propio y personal como instrumento de suplicio, como amargura, angustia espina, azotes, clavos, lanza, que consumaban la pasión y la muerte del mejor de los hombres, de nuestro mejor hermano y del Dios verdadero, el Dios más cercano, compasivo y salvador. También tú y yo estábamos en el Calvario crucificando a Jesús.


Que este pensamiento sea en nuestra alma como el terremoto que siguió a la muerte de Jesús. Que el santo temor de Dios, la obediencia a él debida rompa nuestro corazón y le haga salir del sepulcro de su pecado. Que con lágrimas en los ojos, reconociendo nuestro pecado, como el apóstol Pedro, miremos al que hemos atravesado (cf Jn 19,37), y con esas lágrimas, y con el agua y sangre de su costado, lavemos nuestro pecado y el pecado del mundo. Así nuestra vida se verá renovada, devolveremos a Jesús el amor que le hemos negado, y Dios Padre nos amará al vernos formar un solo hijo con su Hijo Jesús, que nos amó hasta dar su vida por nosotros.  

DÍA  SÉPTIMO
Uno de los soldados le atravesó el costado y al instante salió sangre y agua (Jn 19,34)


Hemos visto en otro día de la novena que la cruz es manantial de vida, que es el cauce por donde nos llega el río, o mejor, el mar de gracias que procede del cielo, del corazón de Dios Padre. Esas gracias se contienen en otro corazón, divino y humano, el corazón del Hombre-Dios, Cristo Jesús. Es corazón de Dios, por eso contiene un océano inagotable de bienes y gracias. Es corazón de hombre, por eso las gracias alcanzan a toda la humanidad. Ese corazón no está cerrado, está abierto para que fluyan las gracias que nos purifican, que consuelan nuestras lágrimas, que nos fortalecen y levantan; está abierto para que, por él, entremos a Dios.


De nuevo los versos de Lope de Vega: Hoy para rondar la puerta / de vuestro santo costado, / Señor, un alma ha llegado…, / pues, como abierto os he visto, / a Dios quise entrar por vos. Ya el profeta Ezequiel, en el destierro de Babilonia, vio que un río brotaba del lado derecho del templo de Jerusalén reconstruido, crecía hasta no poder ser cruzado y hacía brotar la vida por donde pasaba su corriente. El evangelista S. Juan vio cumplida esa profecía cuando un soldado atravesó con su lanza el costado de Cristo, del cual salió sangre y agua. Cristo es ese templo que los hombres destruyeron y Dios Padre reconstruyó al resucitarlo. Él había dicho refiriéndose al templo de su cuerpo, a su muerte y resurrección: “Destruid este templo, y en tres días lo reedificaré” (Jn 2,19). El cuerpo de Cristo en la cruz es ese templo nuevo, el lugar definitivo de la gloria de Dios y de su presencia salvadora entre nosotros. Un soldado le traspasó el costado derecho, y así quedó abierto para siempre. De ese costado santo mana un río de agua viva, que da la vida, un río que ha ido creciendo más y más hasta convertirse en la fuente de donde nacen los hijos de Dios, en la fuente que lava todos los pecados del mundo y hace fecunda la tierra de nuestras almas.

Abriendo su costado, Jesús cumplía lo que había prometido a la samaritana: darle un agua viva, que en su impulso alcanzaría la vida eterna. Y cumplía también lo que había prometido en el templo de Jerusalén. Dijo él: “El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba”. Y el evangelista comenta: “Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él” (Jn 7,37-39). El evangelista da testimonio de lo que vio: al ser traspasado por la lanza, del costado de Jesús manó agua y sangre. La fe fue más allá de lo que veían los ojos, la fe vio lo que con ello nos daba Jesús: su Espíritu, el Espíritu Santo, y su cuerpo y sangre en la eucaristía. Así lo ha visto siempre la Iglesia. 

El agua nos simboliza el Espíritu, de él y del agua santificada por él, renacemos en el bautismo como hijos de Dios, con su Espíritu infundido en nuestro espíritu. Una vez que Jesús murió y pasó al mundo de Dios, ese Espíritu se derramó sin obstáculos sobre nosotros. Después de decir: “Todo está cumplido”, Jesús exhaló, entregó su espíritu, es decir, exhaló su último aliento, murió, pero, al mismo tiempo, nos entregó su Espíritu, el Espíritu Santo. Es el fruto de la redención, su coronación. Con el Espíritu Santo en nuestra alma empezamos a vivir la vida de Dios. Así, la redención, no sólo nos libra del pecado, sino que nos da la vida nueva, la vida de Dios ya alienta en nosotros, estamos “muertos al pecado, pero vivos para Dios” (Rm 6,11).


Esa venida del Espíritu para dar vida y hacer que naciese la Iglesia se manifestó en toda su fuerza y grandeza el día de Pentecostés. Pero el evangelista nos señala de dónde procede el Espíritu: del costado de Cristo muerto en la cruz. Jesús tenía el Espíritu en sí mismo desde su encarnación, pero no se manifestaba en toda su fuerza, era como un perfume encerrado en un frasco. Abierto, roto ese vaso en la pasión, ese perfume se derramó llenando el alma de los creyentes, que debemos ser el buen olor de Cristo (cf 2Co 2,15). El Espíritu Santo nos hace hijos de Dios y da testimonio de que lo somos, el Espíritu mueve nuestra vida y en ello se advierte que somos hijos de Dios, que somos de Cristo, porque nos guiamos por su Espíritu (Rm 8,14), no por el mal espíritu. 
El Espíritu Santo lo necesitamos hoy para no dejarnos atrapar por el materialismo y quedarnos a nivel de tierra los que estamos llamados a alcanzar las cumbres de los cielos, para no esclavizarnos al pecado los que estamos llamados a la libertad plena, para no quedarnos reducidos a lo que podamos disfrutar en unos pocos años de vida los que estamos creados para vivir sin fin, inmortales y gloriosos, en la infinitud de Dios. “El Espíritu del Señor es libertad”, nos dice S. Pablo (2Co 3,17), es renovación, gratuidad, belleza, concordia y alegría. Y el mismo apóstol nos enumera los frutos que produce el Espíritu Santo en la vida de aquellos en los que habita: amor, gozo, paz, paciencia, afabilidad, bondad, mansedumbre, fe, templanza (cf Ga  5,22). Esto cambia y moldea nuestra vida, hace que seamos más humanos y más divinos. Esto cambiaría el mundo, este mundo nuestro tan atormentado por deseos contrapuestos, por divisiones, desamores y discordias que tantas lágrimas hacen derramar. El Espíritu es vida, nos da la mejor calidad de vida y, además, siembra y desarrolla en nosotros la semilla de la vida inmortal que Dios quiere darnos y nos dará, no lo dudemos. 
Buena es esta vida, buena es esta tierra, creada por Dios, pero no basta; el hombre no se contenta con ello, es preciso mirar más alto, es preciso un horizonte abierto, luminoso y sin confines, porque el hombre lleva ya el Espíritu de Dios, su infinitud está sembrada en nosotros y late buscando lo que pueda llenarla. Es necesaria una esperanza y una certeza de una vida mayor, definitiva y totalmente buena. Un poeta dijo que el corazón humano tiene vocación de mar mayor que el mar. Lo creemos viendo el mar como símbolo de lo infinito, de Dios; y podríamos hacer nuestro lo que Juan Ramón escribió contemplando el mar: “¡Ay, no poder quedarme vivo en ti, / sin hambre, sed ni sueño, / porque no quiero verte, sino serte” (El nuevo mar,  VII, de Hacia otra desnudez, PUE p. 194). ¡Oh mar, oh infinitud, oh Dios, no nos basta con verte, queremos ser como tú! Y tú nos has hecho partícipes de tu ser y nos harás semejantes a ti, a semejanza de tu Hijo Jesús, que, en su costado abierto, nos dio tu vida. En ti, Dios nuestro, en ti, Jesús con el corazón traspasado, sí podemos quedar vivos, sin hambre, ni sed ni sueño.
Para nosotros se ha abierto la herida del costado de Cristo en la cruz. Vengamos a ella. “Gustad y ved qué bueno es el Señor” (Sal 33,9). Venid todos los que no tenéis méritos, los que os sentís indignos, pecadores, derrotados, desesperanzados, sin más riqueza que penas y miserias, decepcionados de todas las fuentes a las que habéis acudido, con sed que nada puede aplacar, con una congoja tan honda que nadie puede consolar. En este corazón traspasado están todas las riquezas, todos los bálsamos divinos, todos los perdones y ternuras del amor de un Dios que se nos entrega.

Y este río de agua viva Jesús lo confió a la Iglesia, para que no se nos perdiese, para que lo encontrásemos, para que no se agotase, para que pudiésemos acudir a él, recibir el perdón, el aliento, el pan que nutre la vida del alma, que no ha de acabar. Jesús está siempre presente exhalando su Espíritu, dándonos esa vida que nos ganó con su muerte.
DÍA  OCTAVO
Ahora se ha manifestado la justicia (la fuerza salvadora) de Dios (Rm 3,21)


Seguimos mirando a Cristo crucificado, nuestro perdón, nuestro consuelo, nuestra salvación plena. Si nos mirásemos a nosotros solos con mirada sincera, tendríamos motivos para afligirnos, para desesperar, al ver que pasan los días y los años, y el pecado no desaparece de nosotros. Pero hemos de mirar a Cristo, levantado en alto para levantarnos a nosotros, hemos de mirarle con fe, para eso venimos a esta novena, hemos de alzar la vista a la cruz, trono de gracia, y encontraremos la misericordia que necesitamos (cf Hb 4,16). Jesucristo, que ha hecho de la cruz su trono, nos alienta a que acudamos a él con fe, y así quedaremos perdonados, justificados, convertidos en justos, renovados, salvados. Dios es amor y perdón. La justicia de Dios es tener misericordia de los pobres y débiles, los que más la necesitan y son incapaces de ser buenos con sus solas fuerzas. Y esos pobres y débiles somos todos.


 Jesús nos pide la fe. La pedía a aquellos que acudían a él para ser curados. Y la pedía cuando empezó a predicar, diciendo: “Convertíos, creed la buena nueva” del amor misericordioso de Dios que yo os traigo. Ése es el reino de Dios, que reinen su amor y su misericordia. Ese reino empezó con la predicación de Jesús y llegó definitivamente con su muerte y resurrección. Por eso los apóstoles también pedían a los que escuchaban su mensaje que dejasen de tener miedo a Dios, de vivir sin esperanza, consumiéndose en su incapacidad de superar su debilidad y vencer sus vicios, les pedían que creyesen que Dios les ofrecía la salvación si creían en Jesús muerto y resucitado.

La fe es la puerta por la que entramos en la salvación. Si se nos dijera que la puerta es la inocencia, la santidad, el cumplimiento perfecto de todos los mandamientos, el tener todas las virtudes, podríamos decir: No me voy a salvar porque no tengo todas las virtudes, no soy santo. Pero lo que se nos pide es creer en el amor de Dis. Esto no es un imposible, no está por encima de nuestra capacidad. Podemos dudar de que los hombres, o al menos algunas personas, sean capaces de querernos. Pero si se trata de Dios no cabe duda. Dios no puede odiar a nadie, no puede no querer a todos, pues es el Amor. Si aun así temiésemos y no nos atreviésemos a creer que Dios nos ama porque somos demasiado pecadores, levantemos los ojos a la cruz, miremos a Dios clavado y muerto en ella para salvarnos. ¿Después de mirarle, dudaremos de que Dios nos ama, nos perdona y nos dará la salvación? La fe la tenemos ya sembrada en los anhelos de nuestro corazón, hecho para amar y ser amado, aunque débil y enfermo. “Si tus labios confiesan que Jesús es el Señor y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás”, nos dice S. Pablo (Rm 10,9).

Con esta fe creemos que Jesucristo nos salva, confiamos en él, le seguimos, seguros de que ése es el camino acertado, y además, nos apropiamos, hacemos nuestra su pasión salvadora, la santidad y salvación que manan de ella. Un santo nos dice que Jesucristo, en su pasión, tomó todo lo que era de la esposa (la Iglesia, la humanidad), sus debilidades, y le dio lo que era de él, la santidad. Recordamos también algunas de las palabras de S. Bernardo, que dijimos el primer día: “Yo tomo de las entrañas del Señor lo que me falta, pues sus entrañas rebosan misericordia (n. 4). Mi único mérito es la misericordia del Señor. No puedo ser pobre en méritos si él es rico en misericordia. Y si la misericordia del Señor es grande, muchos serán mis méritos…Señor, recordaré sólo tu justicia porque también es mía; a ti te ha constituido Dios fuente de justicia para mí” (In Cantica, serm. 61, Obras, 5º, 769 y 771). Cristo ha sido hecho para nosotros sabiduría, santificación y redención (cf 1Co 1,30). Todas estas cosas son para nosotros, son ya nuestras si creemos. La obediencia de Cristo en la cruz es mía, él la ha dado por todos y para todos nosotros, su amor al Padre es también mío, suple lo que le falta a mi amor a Dios. Su muerte nos pertenece, es nuestro mayor tesoro, es un título de perdón, que ningún pecado nuestro, por grande que sea, puede anular. Es como si nosotros hubiésemos muerto y con ello hubiese muerto también nuestro pecado. Por eso nos dice S. Pablo en varias de sus cartas que “si uno murió por todos, todos murieron”  (2Co 5,14; cf Rm 5 y Col 3). 

Esto es algo fundamental en la fe cristiana. Se trata de aceptar el plan de Dios. Él nos creó libres, de modo que pudiésemos aceptar libremente la vida y el amor gratuito de Dios y aceptarnos a nosotros como criaturas favorecidas, agraciadas por Dios. Sólo esperaba nuestra aceptación, un sí. Pero el hombre temió y desconfió, creyó al tentador mentiroso y así entró por sus venas el veneno de la serpiente. No obstante, Dios no se dio por vencido y nos ofreció una segunda creación. Ese hombre nuevo nos lo ofrece Cristo, confiando en Dios Padre, aunque parecía que le había abandonado a su suerte, y entregándose a la muerte por amor. Así el pecado queda destruido y el hombre puede empezar a vivir como criatura nueva, “creada en Cristo Jesús” (cf Ef  2,10).

San Cirilo de Jerusalén nos lo dice así: Jesús nos da su santidad sin sufrir ni fatigarnos nosotros. “Si crees que Jesucristo ha resucitado de entre los muertos, te salvarás y te introducirá en el paraíso el mismo que introdujo en él al buen ladrón” (Catequesis, 5,10; PG 33,517). Jesucristo, Hijo de Dios, no necesitaba salvarse ni redimirse de ningún pecado, ni buscaba la gloria perdida; todo ello, fruto de su muerte, nos lo da a nosotros. Gracias a la fe, nosotros, sin sembrar, recogemos, sin sufrir, gozamos, sin luchar, alcanzamos la victoria. Esta fe nos hace ricos para toda la eternidad. 


Alguno pensará que basta con creerlo cerebralmente y ya uno puede vivir de cualquier manera. Pero eso anularía con las obras lo que dice que cree, sería una hipocresía, mentira y descaro. La verdadera fe no es eso, la verdadera fe llega a creer  tan a fondo, que se convierte en una vida, vivida en el agradecimiento y el gozo de verse perdonado, amado y destinado a la gloria eterna. Quien cree esto de veras no vivirá como el que no lo conoce, no vivirá como un ingrato o degenerado, no volverá al pecado del que fue librado.


La justicia, o sea, el amor misericordioso de Dios que nos renueva y santifica, se manifestó en la muerte de Cristo y se manifiesta en nuestro bautismo y cada vez que nos acercamos a él en la oración y los sacramentos, que nos dan su gracia. El fruto de su pasión se renueva siempre que buscamos. Y así vamos asemejándonos cada día más a Jesucristo y a Dios nuestro Padre. Podemos poner nuestros pecados en las llagas, en el corazón de Cristo crucificado, y así presentarnos a Dios Padre limpios y revestidos de la santidad de su Hijo Jesús (cf Ga 3,27). Y si me veo así, ¿cómo podré exponerme a perder ese vestido de gloria, a despojarme de él y quedarme con los harapos del pecado? Ya no hay lugar para el temor, la desconfianza y el orgullo que nos alejaría de Dios. Pero con santo orgullo nos gloriaremos de la cruz de Cristo, que nos dado la paz, la alegría y todos los bienes. ¿Qué mejor orgullo que gloriarse de Dios?  Él no nos impide ser felices, al contrario, nos hace felices del todo. Nos gloriaremos de él ahora y por toda la eternidad.
DÍA  NOVENO
No llores, ha vencido el león de la tribu de Judá (Ap 5,5)


Los evangelios nos dan la narración de la pasión y muerte de Cristo. Otros libros del Nuevo Testamento nos exponen el significado y las consecuencias de la misma. Así, el Apocalipsis, en su capítulo quinto, nos presenta una escena en que aparece toda la liturgia celeste. El vidente ve un libro o rollo, escrito por dentro y por fuera, pero sellado con siete sellos. Para leerlo por dentro, hay que romper esos sellos. Esto quiere expresar que, para entender todo lo que se decía en el Antiguo Testamento, lo que se dice en el Nuevo y el sentido último de los acontecimientos de la historia, hay que entrar en el misterio de Dios, se nos tiene que abrir ese libro, en donde está escrito el plan de Dios. En la visión del Apocalipsis, aparece un ángel que llama a quien pueda abrir el libro. Nadie se atreve, nadie se siente capaz. Y el vidente llora, como lloraron los discípulos la muerte de Jesús, sin comprender su sentido, creyéndola un fracaso total  e irremediable, como lloraba la Magdalena al pie del sepulcro creyendo haber perdido a Jesús para siempre.


Pero uno de los ancianos que en esa visión celestial están junto al trono de Dios, le dice: “No llores más. Sábete que ha vencido el león de la tribu de Judá, el vástago de David, y que puede abrir el libro” (Ap 5,5). Este es el grito de triunfo que nos transmite el vidente del Apocalipsis y que la Iglesia y todo cristiano tiene que transmitir al mundo, acosado por las luchas, abatido por los fracasos y en peligro de perder la esperanza de salvarse. El Apocalipsis lo dice tomando palabras de la Escritura y poniéndonos la imagen del león como símbolo de fuerza y de victoria, así como también diciéndonos que, en Jesús, el reino de David pasa de político a espiritual, y de temporal a eterno.

Lo que dice el anciano de la visión significa que el acontecimiento que se  esperaba, que explica todo lo que le sucede al hombre y que vence todos sus males, ya ha sucedido, ya se ha alcanzado el punto culminante de la historia humana. Es lo que significan las palabras de Jesús a punto de expirar: Todo “está cumplido” (Jn 19,30). La muerte de Jesús marca un nuevo comienzo y el momento más alto de la historia, da su verdadero sentido a todo, tiene un valor eterno y universal, el valor de las cosas y los acontecimientos hay que juzgarlo a la luz de la muerte y resurrección de Jesucristo. Ya no se puede retroceder a lo que había antes. Nada ni nadie podrá conseguir que no haya sucedido ese hecho fundamental, es decir, que la humanidad no esté redimida y el reino de Dios no esté instaurado por la muerte y resurrección de Jesucristo. Sabemos que Cristo murió y resucitó, sabemos para qué murió y resucitó, y sabemos que su muerte es una victoria.
El Apocalipsis nos sigue diciendo: “Entonces vi delante del trono de Dios… a un Cordero en pie: se notaba que lo habían degollado. Se acercó y tomó el libro…” (5,6-7). El Cordero está degollado, está muerto y, sin embargo, está en pie, resucitado. Cristo, con su muerte y resurrección, ha abierto el libro. Ha explicado el sentido de todo lo que contenía el Antiguo Testamento como figura y promesa. Y lo ha explicado cumpliéndolo. Había sido profetizado que el Mesías moriría y resucitaría, su muerte llevaba consigo la victoria. La muerte no le derrotó, sino que fue conculcada, derrotada, no fue ella la vencedora, el vencedor fue el que moría. El grito final de Jesús antes de morir  fue un grito de victoria. Y la victoria fue morir por amor, fue esa muerte aceptada con total obediencia a Dios, sin rechazarla, y con amor total a los hombres, para que no muriésemos de muerte eterna, sino que pasásemos a la vida verdadera al atravesar el puente de la muerte. Para el evangelista S. Juan, que ve la muerte de Jesús en cruz como su glorificación, la resurrección sacó a la luz la victoria escondida bajo el velo de la muerte que tuvo lugar en la cruz.

¿Por qué  nos dice todo eso el evangelio de S. Juan y, más aún, el Apocalipsis? A nosotros nos resulta difícil imaginarnos a un Mesías que no sea triunfador y victorioso, que  termine en una cruz, no nos entra en la cabeza que se triunfe y se instaure el Reino de Dios dejándose matar, y que los que no quieren ese Reino queden triunfantes. Le costó entenderlo a Juan Bautista, que esperaba un Mesías más belicoso, que hiciera callar y retirarse a sus enemigos. Le costó entender a los apóstoles que el Mesías tuviese que morir, creían que con la muerte de Jesús todo había acabado. Y le costaba a los cristianos de finales del siglo primero creer que la muerte de Cristo había servido para algo, pues pasaba el tiempo y no llegaba el Reino de Dios, sino las persecuciones que amenazaban acabar con la Iglesia. Para esos cristianos se escribió el Apocalipsis.

Aquéllos se decían: A la bestia que representa las fuerzas opuestas a Dios se le ha permitido luchar contra los creyentes y vencerlos (Ap 13,7), surgen herejías, mil desviaciones de creencias y de conducta, nos invade el paganismo. Si es verdad que ya ha venido el Salvador, ¿cómo todo parece seguir igual, no redimido? A esa Iglesia que necesitaba reencender el fervor primero para vivir la fe y afrontar el martirio si fuese necesario, se dirige el Apocalipsis. Quiere que todos los cristianos, más allá de las apariencias, vean en qué se ha convertido el mundo por la muerte de Cristo, quiere que vean el mundo con los ojos de Dios, a la luz de la victoria de Cristo.

Si hoy miramos el panorama del mundo, también tendremos ese temor de que la fe se acaba y dominará el no creer en Dios ni en su santa ley, y nuestro mundo irá a la deriva, sin un fundamento firme, sin unos principios de verdad y humanidad. También hoy se le permite al espíritu del mal perseguir y hacer la guerra a los creyentes. Los hombres de fe, los amantes de la verdad y de la justicia, los defensores de la vida y de la dignidad de la persona, los hombres rectos de corazón y de buena voluntad son con frecuencia los perdedores. Les gritan: Vuestra fe es una ilusión, es una gran mentira. Mirad al mundo. ¿Acaso se ha redimido algo?

El vidente del Apocalipsis nos grita: No os quedéis en lo que se ve, mirad más hondo. El acusador cae del cielo, es precipitado al abismo, ha vencido el león de la tribu de Judá, el Cordero de Dios ha ungido a todos con su sangre redentora. Todo lleva en sí la fuerza salvadora, todo está redimido, también el pecado y la muerte, y llegaréis a alcanzar la gloria. Cuanto más sometido a la prueba esté el creyente, más se está purificando la fe y más se asemeja a Jesús, el Cordero de Dios, que venció aceptando ser víctima. 
Con la fe, tenemos ya la victoria, experimentamos ya la vida eterna. Creer ya es una victoria. Han pasado los tiempos en que la cruz y la fe cristiana eran lo comúnmente aceptado. Hoy al Crucificado se la va excluyendo. Es la hora de aquilatar y afianzar la fe en él, fe que no se verá defraudada y se unirá a Cristo en su victoria. Es la hora de vivir un cristianismo vivo y auténtico, no meramente exterior y adormecido, sin influjo en la vida. Es la hora de reactivar la fe en que Cristo, vencedor de la muerte, ha dado a los vencidos la esperanza de que también ellos saldrán vencedores. Unidos al coro de los redimidos, que ya gozan de esa victoria, aclamemos a Cristo: Eres digno de recibir la gloria porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza y nación, y has hecho de ellos para Dios un reino de reyes y sacerdotes. (Ap 5,9-10).


